
Los audiovisuales en las 
bibliotecas públicas europeas 

Para este paseo por las bibliotecas públicas 

de los paises de la CEE nos hemos basado en 

la Información suministrada por Les BibJiottJe. 

ques publiques en Europe (Paris: Cercle de la 

L1brairle, 1992), libro imprescindible para � 

dos los Interesados en la lectura pública, y 

que ha sido dirigido por Martine Poulain. 

ALEMANIA 

Convertidos en medios de masas a co­
mienzos de los 80, los vídeos se 
han introducido bastante lenta­
mente en las bibliotecas públicas 
alemanas, que primeramente han 
propuesto títulos dirigidos a los 
niños, generalmente ignorados en 
las videotecas comerciales. En 
1988, el presupuesto total desti­
nado por las bibliotecas públicas 
para la compra de videocasetes 
era de un millón de marcos (1'8 
en Francia, 3'6 en Holanda). Ac­
tualmente, 120 bibliotecas dispo­
nen de un fondo de videocasetes 
y, al lado de grandes colecciones 
(Bielefeld, casi 4.000 títulos; Mu­
nich, algo más de 2.000), se en­
cuentran todavía muchas con fon­
dos muy reducidos. Al mismo 
tiempo las videotecas privadas, 
aún y todo en fase descendente, 
son todavía 4.500 y las más im­
portantes cuentan con un catálogo de 
10.000 títulos. 

BELGICA 

Las colecciones de documentos sono­
ros y audiovisuales se basan en el mis­
mo principio de equilibrio que las co­
lecciones de libros o la selección de 
publicaciones periódicas; no es raro 

que, en el ámbito sonoro, la canción y 
las variedades representen únicamente 
el 26% de las colecciones mientras 
que consiguen el 62% de los présta­
mos, o que el vídeo documental cons­
tituya el 57% de las colecciones cuan-
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do no provoca más que un 37% de los 
préstamos (en una biblioteca media). 

Además de las adquisiciones propias 
de documentos sonoros o audiovisua­
les, las bibliotecas pueden disponer, 
sobre todo en el sector francófono, de 
préstamos renovados de documentos, 
por parte de los servicios centrales (la 
Mediateca de la comunidad francesa, 
surgida de la antigua fonoteca nacio­
nal de Bélgica, suministra a las "sec­
ciones" o "mostradores", bien de bi­
bliotecas, bien de otros lugares, y 
presta también en discobús; un servi-

cio análogo existe en la comunidad 
flamenca, aunque hay que tener en 
cuenta que las bibliotecas flamencas 
han desarrollado más rápidamente sus 
adquisiciones propias. 

DINAMARCA 

Los nuevos medios no son tan nuevos: 
ya se mencionan en la Ley de Biblio­
tecas de 1964 bajo el término de "otro 
material apropiado" que puede figurar 
en las colecciones de las bibliotecas. 
Sin embargo, a partir de los años 80, la 
ley los diferencia más claramente: 
mientras que la difusión de libros que-
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da como una función obligatoria y gra­
tuita para todo residente en Dinamar­
ca, los otros documentos son conside­
rados como deseables, eventualmente 
de pago y reservados a los habitantes 
de un municipio dado. 

El vídeo ha quedado durante largo 
tiempo en una situación periférica, de­
bido primeramente a las disposiciones 
sobre el copyright que subordinaban el 
préstamo a una negociación previa de 
los derechos. Por otro lado la estre­
chez del mercado no favorecía apenas 
la edición de videocasetes de películas 

clásicas o cortometrajes documen­
tales. Una operación llevada a 
cabo por el Servicio de Biblio­
tecas Públicas (Statens Biblio­
tekstjeneste, SBT) con la coopera­
ción de la Televisión Nacional 
danesa y del Centro Nacional del 
Cine ha permitido estudiar tres es­
tablecimientos que presentaban al­
rededor de 500 casetes (sistema 
VHS) para consulta y préstamo. 
Las películas de ficción son, natu­
ralmente, las que suscitan un inte­
rés mayor. Pero la demanda es 
muy diversa: películas infantiles y 
juveniles, sobre problemas socia­
les, variedades, deporte, música, 
historia, etcétera. Paralelamente se 
han establecido centrales de com­
pra que negocian colectivamente 
los derechos de difusión tales co-
mo la Oficina Central de Biblio­

tecas (Bibliotehcentralen, BC) o so­
ciedades privadas y públicas como el 
Centro Nacional del Cine. La BC 
cuenta también con actividades de edi­
ción de videocasetes: en 1989, una 
cuarentena de películas han sido pro­
puestas a las bibliotecas públicas y es­
colares. 

Habría que señalar que la introduc­
ción del vídeo, del que un estudio ha 
mostrado que atraía a un 6% de nue­
vos usuarios, parece focalizar la espe­
ranza de una nueva imagen y de un 
nuevo arranque de las bibliotecas. La 
estructura socioprofesional de los que 
toman en préstamo videocasetes pare-
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ce diferir del público clásico de la bi­
blioteca: más hombres, más obreros 
profesionales, más ancianos. Sin em­
bargo, la generalización del vídeo, al 
igual que la de los documentos sono­
ros, podría desembocar en el tema del 
pago de los usuarios. Por el momento 
los precedentes son muy poco nume­
rosos. Sin embargo son suficientes pa­
ra demostrar que el pago tiene un efec­
to disuasivo para los niños y 
adolescentes, tradicionalmente la 
clientela reina de las biblioteca�. 

GRAN BRETAÑA 

La presencia del material no librarlo 
está autorizado ya desde la ley de 
1964 (Public Ubraries and Museums 
Act). 

En un periodo, como el actual, de 
graves recortes presupuestarios, el 
préstamo del vídeo ha sido conside­
rado como una fuente de recursos para 
la biblioteca e incluso ha existido, y 
todavía se mantiene, el debate sobre la 
privatización de algunos servicios de 
la biblioteca, entre los que se incluye 
el préstamo de vídeos. Así, la Local 
Government and Housing Act de 1989 
ha confirmado la posibilidad de un pa­
go por todo servicio que no sea la es­
tricta consulta o préstamo de impresos. 

Según las estadísticas relativas a 
1989-1990 los documentos sonoros y 
audiovisuales de las bibliotecas britá­
nicas son de alrededor de 5'5 millo­
nes, y la., adquisiciones anuales se 
elevan a alrededor de 850.000 docu­
mentos. 

Otro debate actual es el relacionado 
con la calidad de las películas de vídeo 
propuestas en las bibliotecas: ¿las bi­
bliotecas públicas deben ofrecer Ram­
bo u otras series comerciales? No hay 
que olvidar que en las bibliotecas bri­
tánicas los denominados popular 
books han tenido siempre una gran 
presencia e incluso han sido presenta­
dos en las estanterías en función de 
sus géneros: amor, crimen, ciencia fic­
ción, aventura, westerns, etcétera. Esta 
producción, con un gran índice de ro­
tación, ha sido presentada, a menudo, 
a la entrada de las bibliotecas como un 
producto de atracción, obteniendo un 
gran éxito. Por ello, no es raro que el 
viejo debate se haya trasladado al 
campo de lo audiovisual. 

Frecuentemente las bibliotecas ofre­
cen documentos audiovisuales. Según 
la importancia de la biblioteca, los dis­
cos, casetes, vídeos, ocupan bien algu­
nas estanterías, algunos grandes espa­
cios o, incluso, salas particulares. 
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Esta oferta ha estado unida durante 
largo tiempo al sector escolar. Los dis­
cos, las películas, las reproducciones 
de emisiones televisivas han estado 
destinadas a las escuelas como auxilia­
res pedagógicos. 

Es en los años 70 cuando se introdu­
cen las películas. Desde 1981, el vídeo 
de ficción las ha reemplazado, con un 
éxito ascendente desde 1982, fecha en 
la que se ha decidido la supresión de la 
renta a los distribuidores por cada 
préstamo efectuado. Este servicio es 
generalmente de pago, y las tarifas va­
rían en función de la novedad del pro­
ducto: cuanto más reciente es la pelí­
cula más caro es el alquiler y más 
corto es el periodo de préstamo (a ve­
ces de 24 horas). La gestión de estos 
servicios de vídeo, donde la renova­
ción y rotación de títulos de éxito es 

En Gran Bretaña, se han 

prestado en el espacio de 

doce meses, y sólo en lo 

relativo a audiovisuales, 

más de 25 millones 

de documentos 
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PLANO 1 

rápida, ha sido confiada por algunas 
bibliotecas a difusores privados, que 
toman a su cargo la organización de la 
oferta. En ese caso, la biblioteca no es 
propietaria de los títulos sino que los 
alquila y revierte el 60% de los ingre­
sos del préstamo a la sociedad difuso­
ra. 

La cooperación existe en algunos ca­
sos. En la región londinense el sistema 
GLASS (Greater London Audio Spe­
cialization Scheme), unido a LASER 
(London and South Eastern Library 
Region), cuenta con un repertorio de 
colecciones de discos, y a veces de pe­
lículas, de diversas redes. También 
existe un cierto número de repertorios 
colectivos que permiten identificar las 
especialidades de unos u otros. 

A pesar de los problemas habidos 
desde hace 10 o 15 años, que se tradu­

cen en reducciones de 
efectivos, de cantidad 
y de calidad de la ofer­
ta y del número de ho­
ras de apertura, las 
bibliotecas públicas si­
guen acogiendo a más 
de la mitad de la po­
blación. Según las es­
tadísticas del CIFPA 
(Chartered Institute o/ 
Public Finance and 
Accountancy) de 1989-
1990, han prestado en 
el espacio de doce me­
ses, y sólo en lo relati­
vo a audiovisuales (do­
cumentos sonoros y 
vídeos), 25' 1 millones 
de documentos. 

HOLANDA 

En 1988 las biblio­
tecas públicas holan­
desas contaban con 
6.317.000 documentos 
audiovisuales, lo que 

representaba una séptima parte del to­
tal del fondo de las colecciones. 

En Holanda, las bibliotecas públicas 
se centran principalmente en una fun­
ción: el préstamo. Por ello la introduc­
ción de nuevos documentos (tales co­
mo los musicales o audiovisuales) 
apenas ha tenido repercusión en la ar­
quitectura interior: muy pocos puestos 
de escucha, prácticamente ningún lu­
gar para el visionado de videocasetes. 
Así en le biblioteca de Rotterdam, pro­
totipo de la modernidad de la biblio­
teca holandesa, sólo una decena de 
puestos de visionado se reservan para 
este uso (pagando un florín por media 
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hora), para un fondo de unos 2.000 vi­
deocasetes (películas y documentales). 

En la biblioteca holandesa, a dife­
rencia de! documento impreso, la difu­
sión de los documentos sonoros o au­
diovisuales no es gratuita: el préstamo 
de un disco compacto cuesta 2'5 flori­
nes por semana y el de un videocasete 
5 florines. 

A comienzos de los años 90 el "do­
cumento rey" sigue siendo el libro, 
que representa e! 93% de los fondos 
de las bibliotecas. El vídeo, de reciente 
introducción, está todavía un tanto al 
margen. Sin embargo el Centro Holan­
dés de Lectura y Bibliotecas (Neder­
lands Bibliolheek en Lektuur Centrum, 
NBLC), verdadero sostén del sistema 
de bibliotecas, ha tomado a su cargo 
vigorosamente las negociaciones de 
los derechos, el establecimiento de lis­
tados (anualmente recensa unos 1.500 
títulos de videocasetes) y las adquisi­
ciones, además de disponer de un re­
pertorio de direcciones e informacio­
nes sobre el audiovisual. Como hemos 
indicado, e! "destino para e! préstamo" 
condiciona la selección y los modos de 
presentación: las películas de ficción 
ocupan una amplia parte de las colec­
ciones. Además, otros temas dominan­
tes son los deportes, la música, el tu­
rismo y las películas infantiles y 
juveniles. Las 120 bibliotecas que pro­
ponen películas compran una media de 
entre 200 y 300 títulos por año. 

IRLAN DA 

Este país ofrecía, en 1.988, 156.902 
documentos audiovisuales, de los que 
11.683 eran películas o series de dia­
positivas. Muchos condados apenas 
ofrecen nada de audiovisual. 

La presencia del audiovisual es bas­
tante débil en las bibliotecas públicas 
irlandesas aunque casi todas ofrecen 
audiocasetes. Las pelfculas propuestas 
son generalmente de tipo educativo, 
siempre para su consulta en la biblio­
teca o en préstamo para los centros 
educativos. 

PORTUGAL 

En este país las bibliotecas públicas 
han estado muy abandonadas. Así, en 
1986, de los 275 municipios del terri­
torio portugués (sin contar las islas) 
sólo 97 poseían una biblioteca munici­
pal. A partir de ese año un ambicioso 
plan se ha puesto en marcha [del que 
esperamos poder informar próxima­
mente en esta revista] por medio del 
Instituto Portugués del Libro y de la 
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Lectura (IPLL). Este organismo tiene, 
entre otras, la competencia de incitar a 
la integración de la cultura audiovisual 
y la promoción de las nuevas tecnolo­
gías en el tratamiento y difusión de la 
información. Las nuevas bibliotecas o 
remodelaciones de las ya existentes 
disponen de fondos de vídeos. Es el 
caso de las de Barreiro, Póvoa de Var­
zim, Vila Nova de Famalicao, Setu­
ba!'" Según las pautas establecidas por 
el IPLL las bibliotecas de localidades 
inferiores a 20.000 habitantes deben 
contar con un mínimo de 1.250 docu­
mentos audiovisuales, las de 20.000 a 
50.000 con 3.000 y las de más de 
50.000 habitantes con 4.000. Un pro­
blema es el derivado de la débil pro­
ducción audiovisual que limita mucho 
la selección y constitución del fondo. 

GRECIA 

Unicamente se señala que la red de bi­
bliotecas de Salónica (una biblioteca 
central y trece anexas) dispone de al­
gunos vídeos para su consulta en sala. 
No es de extrañar dada la situación de 

la biblioteca pública griega. Además, 
los datos y estadísticas sobre los fon­
dos y servicios bibliotecarios ofrecidos 
son prácticamente inexistentes, al 
igual que en ITA L I A, donde no 
existen estadísticas nacionales que 
permitan medir la importancia de las 
colecciones de las bibliotecas públi­
cas. Ello provoca que sea igualmente 
difícil tener una estimación exacta del 
número de bibliotecas y su importan­
cia. Las bibliotecas de la región de 
Lombardía disponían en 1988, para 
una población de 8'3 millones de habi­
tantes, de 26.562 audiovisuales. En 
Reggio Emilia, ciudad de 130.000 ha­
bitantes, su biblioteca municipal cen­
tral, que posee 400.000 volúmenes, de 
ellos una cuarta parte en libre acceso, 
cuenta con 900 títulos de documentos 
audiovisuales, que a veces ha realiza­
do o producido, y que están destinados 
a los centros educativos. A su vez, 
realiza un videodisco con 130.000 
imágenes de la provincia. 

R.S. 

Lo que dice la Ifla 
En las Palilas {'ara hihlio· 
leclIS ,,,¡blims n ... ladrid: Di­
rección General del I.ihro \' 

Bihliot�cas. I"XX). qu� pre'­
ttlld�n sug.l"rir lo ljUC es pn­
,ihle. aunlJuc la, c011l1i<.:io­
nes lo'-'al�s di<.:ten lo que es 
apropiado . lant() en cuanto 
a los servicios como en 
<.:Ualllo a la organi/a.iún. la 
Sección de Bihlil>tcl'as PÚ­
hlicas dc la IFLA (Federa­
ción Internacional de Aso­
ciacionc\ de Hihliotccarios 
v de Bihliotecas) sella la. en 
io referente a los materiales 
audiovisuales. lo �iguicntc: 
2,3X Los materiales audio­
visuales de bihliotecas 
comprenden regislro:-. sono­
ros tprin<.:ipalmcnte dis<.:lls 
y casetes). diapositi,'as. 
diapositivas comhinadas 
con cima S()llora. filminas. 
películas sin tin, pcl ículas 
cincmatogrüficas. grahal.:io­
nes <le ,ídeo (prinl'lpalmcn­
te casetes l. programas de 
ordenador y transparencias 
de n.'[roproycctor (a veces. 
conviene incluir microfor­
mas. aunque normalmentc 
son rcpnxJuc4.:ioncs de tex­
tos imprc:-.os ). TJll1nién OC­
herían comprender simples 
formatos grálil:os o pictóri­
cos. tales l'OIllO estampas. 

fotografías, can eles y dia­
gramas. 

2"W Hov día. la gente está 
acostumhmda a la-presenta­
ción sonora y visual. L: na 
cantidad I..:ontinuamcntc cre­
ciente oc material se edita en 
fOllllatos audio, isualcs. rd­
llÍn por la que cada ve¡ for­
man partc más imp"rtant� <le 
un scrvi\:io hihliotc:cario 
compkto. Su uso esl:i ind i­
cado paniculanncntc mn los 
niños de rrL�cst:olar. con rx�r­
sonas ho�ritalil.<.ujas y con 
4uicne� k'n�an algún prohle­
ma <le kl'lur.t " diricult:,des 
para mger un libro o pasar 
una página. 
2AO En l11uchos C"'OS, los 
tt.lnnat\l!'o f:IUrJillvlsuales s\m 
más cfica�:cs 411c hJS origin�t­
les impresos en que se han 
hasauo, Por ejel11plo, el 1110-
vimicmu "ie l.'Omprl'IH.Je antes 
si se �tratan imiÍgl..'nl'� LlUC' 
se muevc:n en película de ví­
deo. las I.!raha�:ion('s sonoms 
Mm indi;pcnsahks para di,· 
frutar <le la música. y las len­
guas cXlfanjcrJs � :lprcndcn 
nuis fücihul"nte por medio de 
graoaci(lIlcs St,)Jlllfas. Bajl) 
ninguna l.'in..·unsl¡m .... ia dcOe­
rían considcra� los malc­
riah:s aUl.lillvisuak�s (..·llllll) un 
lujo adi<.:ional de la orena hi­
bfiolccaria: son componentes 
nL't.'t.'sario:-. de un servicio hi­
bliotl'..:ario L'tllllpkto y 1201ll­
pkmentarios de la palahra 
111l¡11 .. ·..,.11 I 
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2.42 Es necesario que �n 
las hihliowcas se ofrezca 
equipo de toda dase qUé 
sirva para oír y H,'r. tilo' for­
ma que lo� matcriaks pue­
dan u�ar .. c C'n ID" lut..:alc .. de 
la bibliote,a. probarlos an­
les "k' lormarlos en présta­
mo y (oll1proharlo", por el 
pcrsonal �:uando se lkvud­
van, Cuando hay equipo. 
gCIll'ralmente es I""ihk la 
visiún \' audidón l.'c.lIecrj­
vas. El' uso indivi<lual de 
malcriaks .. onoro .. en la hi­
hlioteGl rClJUlef<! la oferta 
Ut' ¡.:asl.:o .. (ll'uhinas insono­
riladas, :'-lo hay que olvidar 
la oferta dl" instalaciones de 
"tall�re'" <jue p.:rmitan a 
los partÍl.:ulan:s IKu.:cr su 
propia grah¡u .. 'ión sonora o 

visual . 
2.43 El pcrson¡rl hihliu­
tecario tarnhi�n dchl'ría uti­
lilaf el L'4uipO de grahaci611 
sonora y viswtl para formar 
I:Uh:-l'Cioncs locales de ha­
hla dlalcl'tal. coslumhres. 
cancioncs túlkltiril'as �. rc­
L'ucrdns. En otro lu!!ar �e ha 
hcclw referencia a la t'laho­
ración de lihros hahlados y 
diarios par;.¡ ,.:ÍI.'gll:-' 1st,.' re­
tiere a la infllrmal.:iün Mllní­
nistrada en los apartados 
1.65 al, ni, En todas estas 
actividades dehc l'uillarse 
nu infringir los reglamentos 
lk 11JI'11¡,'¡I,I\1 ill"ll'c'llI,¡] 


